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Bajo el termirlo ((condición femenina, o ((hecho femenino)), englo- 
barrios una scrie de conceptos que hacen referencia a la mujer como tal 
y al corijunto de circunstancias con ella relacionadas tradicional e histó- 
ricamente y que han influido para mantenerla en una situación deter- 
riiiriada, ya sea virgen, rnonja o unida en matrimonio (generalmente ca- 
rióriico), alejada de protagonisnios públicos y en muchas ocasiones lejos 
dc realizar sus propias y personales aspiraciones. 

La justificación de nuestro trabajo la encontramos en el escaso co- 
iiociriiiento que existe de la situación y del papel de la mujer dentro de 
la reciente historia de España, y 1s considerarnos conio una aportación 
rriás de las que se vienen realizando en este sentido. 

Eri España se han investigado escasamente los inicios del proceso 
crriaricipador femenino. Consideramos que para esta tarea investiga- 
dora cs imprescindible conocer la actitud que mantenían las personali- 
dades destacadas en diversas áreas con respecto a este proceso y en una 
época deterniirlada, y cómo expresaban sus opiniones a través de los 
niedios de que disponían. 

Cori estos planteamientos, y teniendo presentes las comunicaciones 
presentadas por parte de sociólogas, historiadoras, abogadas, etc., a las 
((Prirrieras Jornadas de Investigación Interdisciplinaria, organizadas 
por el Seniirlario de Estudios de la Mujer de la Universidad Autónoma 
dc Madrid ( l j ,  pensamos que seria útil, como contribución al estudio de 
la rriujer en España, hacer una investigación de las actitudes adoptadas 
cori respecta al hecho femenino por un catedrático de Obstetricia y Gi- 

" El prcscntc trabajo fue galardorlado con un  accCsit eri el XIV Concurso Uriach de Historia 
dcs la Mcdi<:iria. 
" "  I;rbariixacióri Jardiri de la Reirla. Adelfa, 2. 18006 Granada. España. 
i 1 J í i~ tas  de les 1i.imerus Jornadas de Investigación Interdisciplinaria. Nuevas perspectivas sobre la mujer. 

2 vc~ls. Madrid. Uriiversidad Autórionia de Madrid (1982). 
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necología del primer tercio del siglo XX. Elegimos a Aligandro Otcro y 
su escuela granadina porque nos cricoritranios hacicriclo uri cstiidio riias 
amplio sobre aquél, y en numerosas acasiories rios licrrio5 sorprcridido 
con sus mar~ifestaciones sobre el hecho fenic.nino. Acierritis, porcliic. rc- 
presenta a un catedrático que ejerció íritegranieritc durante el rciriatlc~ 
de Alfonso XIII, período que ha sido consitferado para la niujcr cispa- 
hola como de inicio en su caminar emaricipador (2: .  

Hablar de condición femenina eri Obstetricia v Giriccología pucdc 
iriterpretarse en principio como una paradoja, ya que para quc* existati 
dichas especialidades tierie que darse el hecho Seriieriino. 1.0 cluc rioso- 
tros hemos querido investigar es la versión que de cstc. hccho f~rricmirio 
daba el hombre en una época deterrriinada y eri algunas facria, di-. su 
ser o S L ~ S  sentimientos; siendo la Obstetricia y Giriccología uria c.spcciali- 
dad que investiga y trata a las mujeres, ha sido tra<licioriidrrii~ritc c1al.10- 
rada por los hombres, v de todos es bivn coriocida la casi total aiiscricia 
de la rn~ijer en su ejercicio, bien como rnédica o corrio irivc*stipclora, 
hasta épocas muy recientes. 

Existen algunos estudios críticos (3) sobre el rriodo cri que. los girics- 
cólogos, en la época previa a 1936, veían a las riiujercs; cri estos estuclios 
se resalta la idea de que, durarite rriuehos años, si alguien eri la sociedad 
estaba autorizado a defiriir lo que cra la mujer, Cstos crari los giriccólo- 
gos, y de su opinión y de los conceptos por ellos vc.rtidos, bitm eri s u s  
despachos de consulta, o bien desde sus cátedras (corno es ( a 1  caso que 
rios ocupa), dependía en gran niedida la coric<*pción socioEirriiliar tic la 
rriuj er. 

Nuestro propósito ha sido intentar dar, a través de opiriiorics vcrti- 
das por el propio Otero o bien por su colaborador niás iriiricdiato, 
Claudio Hernánciez, una visión aniplia de lo qiic rcyrescritaba p;ir.;t la 
niujer española del período anterior a 1936, su cd~icacióri, sus hábitos, 
sus costumbres, etc., y cómo era enfocado dcsclc e31 punto dc vista cie la 
enferniedad tocoginecológica. Intentarerrios ver cóirio, segíiri Ot(*rc, y 
su escuela, la condicióri femenina influía en algurias crifc~rrricdacics gcrii- 
tales, era responsable de conflictos matrimoriialcs, de cstcriliciad coriyu- 
gal y de otros padecirnientos que no tenían rriás f~indanierito patolágictr 
que el relacionado con las circuiistancias eri que se dcs(~rivolvia la 
rnuj es. 

( 2 )  1.a rnujer en el reiriado de Alforiso XIII: Pueritc~s, riietodologia y c~oric'lusiorics. Ibidrrn, 
voluriieri 1, pp. 174-183 (108'2:. 

{S; MIGUEL, J .  hI. de (1979). El mito de la Z ~ m w ~ ~ i l i i d r ~  Conc8pcii~z. Barcc+loria. Fki. Aria- 
grania. 
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Otero y Herriáridez son considerados por nosotros como pertene- 
cierites a 1; corriente de ginecólogos que defendían, en la época que nos 
ocupa, ((corrierites liberales y progresistas)) (4). Precisamente de esta opi- 
riióri nace la irriportancia del estudio, pues en Otero y Hernández pode- 
rrios advertir dos corrientes de pensamiento aparentemente encontra- 
das cri lo que se refiere al tema de la emancipación de la mujer: de un 
lado, se iiiuestrari partidarios de actitudes liberalizadoras y, de otro, en 
ocasiorics, rriaritienen tesis bastante alejadas de este proceso. 

Para la realización del estudio hemos utilizado, en lo que se refiere a 
la p a r t ~  arialítica, dos fuentes: 

1. «I,os apuntes de clase)) correspondientes a las lecciones magis- 
trales impartidas por Alejandro Otero durante el curso acadé- 
rriico 193 1 - 1932 en la Facultad de Medicina de la Universidad 
de Granada. Estos apuntes han sido totalmente revisados. De 
ellos hernos extraído los pasajes más representativos, en los 
cuales se hacía una alusión más directa a cuestiones relaciona- 
das cori la mujer; en los temas de más interes, sus opiniones las 
hemos contrastado, incluso, con corrientes de opinión de otras 
épocas, así corno con las de sus coetáneos; hemos entresacado 
aburidantes conceptos vertidos ((sobre la mujer)), y más concre- 
tarnerite sobre «la mujer española»; estos conocimientos habían 
sido adquiridos por el maestro -como gustaban llamarle sus 
colaboradores- en su práctica médica diaria y también en el 
estudio; Otero, como puede deducirse del estudio de la biblio- 
grafía consultada(5, 6, 'i), gozaba de gran prestigio humano, 
profesiorial y político, tanto en Granada como fuera de ella, y a 
él acudían con frecuencia gran cantidad de mujeres buscando 
uria solución a sus enfermedades y confiando en que era Otero, 
y rio otro, el que se la podía dar. 

2. Algurias publicaciones y conferencias de Claudio Hernández, 
. eri las cuales hemos encontrado referencias a la condición feme- 

riiria que nos han parecido de interés para el presente estudio. 

A firi de analizar la actitud de estos ginecólogos de forma más pre- 
cisa, varrios a considerar cuatro aspectos, que son, concretamente, 

(4) Ibzde~n~ p. 16. 
(5) FERNAKDEZ CASTRO, J. (198 1). Alejandro Otero. El mtídzcoy elpolitzco. Barceloria. Ed. N o -  

g"('1. 
(6) CASTILLA, C;. (1978) .  Los ho~nbres) las culles de Granada. Granada. Imp.  Márquez. 
( 7 )  ZUGAZAGOITIA, J. de (1977).  Guerra y ~iczsztudes de los españoles. Barcelona. Ed. Crí- 

tica. 
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aquellos acerca de los cuales estos riiédicos se proriuriciarori nias fiv- 
cuenterriente y que tuvieron en su época rriayor rrasceridericia social y 
política: la condieióri femenina ante e1 giriecOlogo; la educación y la en- 
fermedad giriecológicas; las eriferrnedades venéreas y .;u repercusióri eii 
la mujer y, firialmente, la anticsncepcién y su iriteré, desde cl piiiito dc 
vista femenino. 

¡VOTAS BIOGRAFICAS DE ALUANDRO OTERO 
Y CLAUDIO HERNANDEZ 

Alejandro Otero Fernáridez riaeió en Redondcla (Poi~tevedrii~ cii c.1 
año 1888 (8). Cursó estudios de Bachiller en el Instituto de Porir.cvc3- 
dra (9) y, posteriormente, los de la Licenciatura en Mediciria eii la Facul- 
tad de Medicina de Santiago de Compostela(lQj, q ~ i c  coricluy0 eri 
19 1 1 (1 1 j. En ese mismo año se trasladó a Madrid para realizar el Doc- 
torado, leyendo su tesis doctoral: «La operacióri de Schaura-\Ver- 
theim)) (1 2). 

Fue pensionado por la Junta de Arripliacióri de Estudios, para rctali- 
zar estudios en Alemania por Real Orderi de 27 dc juriio dc 19 12 11 3). 
La pensión que se le concedió tenia una duracián de ochc~ rrieses y, pc~s- 
teriorniente, le fue prorrogada por ocho rneses más ; 149, al fin de los 
cuales volvió y presentó la correspondiente nierrioria sobre e1 tcrtia: (<El 
diagnóstico serobiológico del embarazo)) (15). 

Por Real Orden de 20 de mayo de 19 14 (1 6) f ~ l e  nonibrado cateclrk- 
tico numerario de Obstetricia de la Facultad de Mediciria de C;raii;ada, 
cargo que desempeñó hasta 1936, en que, por razories politicas, tuvo 
que abandonar la ciudad (1 7 j. 

Entre otros cargos públicos ocupó los siguientes: 

- Por Decreto de 29 de nsvienibre de 1932 fue riorribrado rccrtar 

Í8; Archivo de  la Cniversidad Literaria de  Saritiago. 
(93 Ihidem. 
[ 1 0) Ibidem. 
( 1  1 )  Ihidem. 
( 1 2 )  Archivo Histórico de  la Cniversidad de  Grarisda jeii adelaiit<: A.EI. C:G. i: Si&, 693-4. 
( 1 3 )  Ihidem. 
(14j Ibidem. 
(15;  OTERO FERNXNDEZ, A. (1915) .  El diag7lástiea serobioldgieo del ernboraro. Varirici, Est. l 'ip. 

Fortanet. 
( 1 6 ~  A.H. U.G., Sig., 693-4 y Lib., 2336. 
( 1  7 j  FERNANDEZ CASTRO, J. (1981;.  Obra citada. 
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dc la Universidad de Granada(l8), cargo para el cual había sa- 
lido elegido por votación del claustro (19). De este puesto dimi- 
tió y le fue admitida la renuncia con fecha 28 de noviembre 
de 1983 (20). 

- En las Coristituyentes de 193 1 fue elegido diputado por el Par- 
tido Socialista por la provincia de Granada y Pontevedra, aunque 
optó por el acta de Pontevedra (21). 

- Durante la guerra civil española desenipeñó la Subsecretaria de 
Arniamerito, con el Gobierno de  h'egrín (22). 

- En el Congreso del Partido Socialista celebrado en Barcelona en 
1938 fue elegido vicepresidente del rnisnio (23). 

- Al fin de la guerra marchó a Francia y posteriormente se exilió 
eri México, eri donde, como tantos otros españoles, continuó su 
labor profesional como eminente tocoginecólogo en e1 Hospital 
Español de la mencionada ciudad, hasta su fallecimiento en 
1953 (24). 

Claudio Herriández López nació en Granada e1 día 22 de julio de 
1895 (25). En 19 10 inició los estudios de la licenciatura de  Medicina en 
la Facultad de Medicina de Granada. Durante el curso académico 19 14-1 5 
curso la asignatura de Obstetricia, obteniendo la calificación de sobresa- 
liente y preniio, y en el curso 19 15-1 6 cursí, la Ginecología, con idéntica 
calificación final (26). El día 19 de julio de 1916 realizó el examen co- 
rrespondiente al grado de licenciado en Medicina, alcanzando la califi- 
cación de  sobresaliente y premio extraordinario (27). El día 23 de abril 
de 19 1 7 trasladó su expediente a Madrid para la realización del Docto- 
rado (28), pues en aquella época sólo podía conceder el título de doctor 
la Uiiiversidad Central. Su tesis doctoral, dirigida por Otero, versó so- 
t ~ r c  el tciiia «Tuberculosis y enibarazo)) (29), y con fecha 2 de noviembre 

,18) Boletíri de la h t ve r s tdad  de Grartada N.o 22. Graiiada ( 1933) 
,191 A H k' G ,  Sig., 693-4 
LO; Roletíri de la L'ntvcrstdad de Granada. N . O  26. Granada (1933;. 
'21: FERNANDEZ CASTRO, J. (1981 Obra citada 
2 2 )  IUGAZAGOITIA, J. de '1977:. Obra citada 
,231 FERNANbEí! CASTRO, J. 11981). Obra citada. 
(24) Ihtdevi. 
;2sl n.rr r; G ,  L%, 519-18 
(26) Ibidsrn Leg,  392-19 
2 7 )  Ibider7i Leg,  510-18. 
,281 Ihtdem Leg., 392-19. 
(29) IIEKNANDEZ LOPEZ, C '1918: Tuberculosu) enlbarazo Tesis doctoral. (Copia niecano- 

grafiada.' 
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de 19 18 se le coricedió el grado de doctor, cori la calificacióri de \ot,r.c~a- 
liente (30). 

Es rriuy significativo el hecho de que el ano 1914, que* h e  tir i  c.1 cluc 
Hernández cursó la Obstetricia, fuera tanibién el aAo cri el quc3 Otrro 
vino a Granada a desernpeñar la cátedra de la niericitanadri cspc~cialidacl; 
este contacto iriicial entre profesor y alurrirro perduró dur:iiitc afia~s y, 
adeniás, estableció corrierites de aniistiid que sOlo la guerra de 1036 lo- 
gró deshacer (3 1 ). 

Desde el año 1924, v hasta 1931, Herriáridcr/. rcsnlizó salidas al c3x- 
trarijero para visitar diversas clínicas eri Alcrriaiiia, E'raricia. Italia. Polo- 
riia y Suiza 132). 

En la Facultad de Medicina de Granada descrripefió cl careo dc pro- ? 
fesor avudante de cldsis prácticas en c.1 períe~do c.orriprc.ridicir) critrc, 
1920 y " 1 9 3 ~  y, posteriormente, el de profi3sor auxiliar tcwiporal, lirista 
que cesó eri él ano 1938 (33, 34). 

Hernández desenipefió la Catedra de Obstetricia cii rcpr.ric1ns oca- 
siones por orden del decano de Medicina, d(.bido a crift*rriicdad dc 0t t i -  

ro (35). En los dos prirrieros años de la coritic$rida civil 8 1036 v 1!)37,, 
cuando ya Otero se encontraba fuera de Grariatla v dc K s ~ ~ ~ f i a .  cluc*tló 
Herriández de profesor encargado de la Cátedra. Falle( ió cii (;rnriada 
en el año 1943, tras larga enferniedad, cesada) de su, tareas docciitc~s por 
razones políticas, aunque sus tareas asistcricialcs la(; rii,iiitiivo liasta c.1 
final. 

Lo primero que llama la atericii~n al ejtudiar la obr'i dc Otc3ro w r i  
sus afirriiaciones con respecto al carácter de la riiujcr 4 a sii, riiaiiifc\t,i- 
ciones. Tras la aparición de los moviriiientos de lit>tarac.iO~i 1,i riiiiic*i, 
la poléniica surgió en torno al tcnia de establi.~cer si la rriiijcr riac r. o. por 
el contrario, la niujer se hace. Otero era tajaritts a la hora di. c.~tat)lc*c.c*r l,i 

[30) A.H.k'~G. ,  L g ,  1311-18. 

;31! Coriiuriicacióri persorial de Claudio ~e r i i á i idcz  >lt*uc-r. 
i32) A.H.Lr.G, Leg., 1341-18. 
i3S) Ibidern. 
(34) Olicio. fecha 29 tie dicieiiibre de  1933, dc la Sut>sc+cr<.taria <i(* ~iiiva3r.\iriadc.a, rioii~- 

t)rarido a Claudio Hcrriáriciez LOpc~z profesor auxiliar tciilporal <Ic XIf5diciria. arlst riitx ;II 
4.0 g n ~ p o  (Obstetricia y Ginecologia;. Pcrtcric*cc% al arc+iivo lairiili;ii.. 

3 Oficio del dccario dc Mediciria a Claudio Hei.tiiii(iez 1,Opt.z. S o  c-triijta (4  t i c , i r i l ) c ~  wlut' 
dur6 la erikrriiedad de Otero. {Archivo iaiiiiliar.; 
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total tlifcrcncia que hay eritre el hombre y la mujer, incluso antes del 
iraciriiic~rito: 

«i,os dos sexos puede decirse que sor1 distiritos rnucho antes de  riacer, 
pero '"as diferciicias se hacen riiás aparentes (aparte de los órganos geiii- 
tales; al filial dc  la irifaricia, dáridose eri la niña riiodificacioiies orgáriicas 
y psíquicas quc dificreri de  las del varóii)) (36) .  

La explicacióri, desde un punto de vista masculino, que Otero daba 
al p~-occm cdc atracción sexual, que naturalmente era referido a una 
arraccióri heterosexual, es tan expresiva que no precisa comentario: 

«Desde el iristarite eri que  el aparato ovárico se ha puesto eri triarcha, el 
psiquis fi,iii<iriirio se riiodifica c,ri el seritido de  presentarse uria acepcióri 
a1 scxo opuesto; ésta es la pririiera iriiciacióri de  la atracción sexual, pero 
esta ~itraccióri es iiidifererite, eri el sentido de  que se verifica hacia cual- 
quier riifio, tiasca que  uri día esta atraccióri cristaliza, fijándose eri uri solo 
iridividuo; el iiistinto sexual se lia coricretado. Esta atraccióri al sexo 
~y)u (~s to ,  que  tierie iriucho de  espiritual, ha sido analizada por algurios, 
espccialiiicrite por MOLLF. (37:; la niña rio sOlo tiene esa atraccióri a dis- 
taiicia, siiio que  siente el deseo de  la proxiniidad, del contacto, de  la pe- 
rictracióri. MOLLE ha llariiado a esto iristirito de concrectación, que  no con- 
sistc solaiiierite eri la uriióri carrial, sino eri ia conipenetración d e  uri ser 
c.oii cl otro. ida prirtiera riiariifestaciOri de  ese instinto es el riioviniiento 
iiivoluiitario que  lleva a juiitar, eiitrelazar una rriario con otra del sexo 
opuc*sto, v taiiibiéii se riiariifiesta este iristirito eri el abrazo, el beso y dc- 
iiiAs aproxiriiaciories dc  sexos difererites)) (38) .  

I,lariia la ate~ición la insistencia del dolor y e1 sufrimiento como ele- 
iiicritos irievitableriicnte unidos a la coridicióri de niujer, insistencia que 
cis la tóriica doniiiiaiite eritre los giriecólogos, varones por supuesto, de 
todris las epocas ;39). 

Otero ~iiaiitenía idéritica opinión y la niariifestó repetidamente a lo 
largo dc su obra, corno teridrerrios ocasióii de comprobar, llegando a 
siitilczas sigriificativas de córiio estat~ari arraigados entre ellos deterrni- 
tiados coiiceptos: 

«Estcs iristirito de  coricrectacióri coriduce tarribién al acto sexual carnal 
que rc>presc3rita uii riioriierito riuevo, de gran trascendencia eri la vida de  

iYt i j  iZ~>iiiiic.s de I.ecriÓn ,Ilngi.~ttrcil de Otero jeii adelante A.L.M. O.!. Generalidades. 
( Y  7 j 'I'aiito la 1):il:ii)ra coiicrectacióii coriio cl iioiiit~re MOLLE, que aparecen en varias ocasio- 

iieh cii el tc'sto, })urde11 tratarhe d<' L I I ~  error eii la trariscripción, coriietido por la persona 
cliic'  toiii;it,a los api~~itch eii clrise. 

! :'> 8 ] il. I,. .\l. O. Gt;?:r~c/icicides. 
! )  MIGI!EI,, J. M. de ;1<17!1i. Obrci citada, p. 33. 
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la mujer; así corrio el prinier rriorriento de este estadio se produce en el 
ovario, donde también aparece la primera herida fisiológica en la mujer (rotura fo- 
licular), siendo la segunda la que se produce cri el rtiortierito del pririicr 
contacto sexual, que va acompañada de dolor \ 4 0 j ~ .  

Para los médicos, en general, y los ginecálogas, eri particular, la inu- 
jer es un ser eminentemente pasivo, tanto en lo social como eri lo sexual 
y personal. Este carácter define a las mujeres come «pasivas y afectivas)), 
frente a los varones, que son «activos e inteligentes)) ('4 1 ,. Junto a la pasi- 
vidad social, los ginecólogos han resaltado siernpre la pasividad sexual 
de la mujer; una minoría de éstos llega a decir que el placer y el dcsco 
sexual son rnás fuertes en la mujer que en el varán. IJerriándcz dio una 
visión de cáms era contemplada por parte de esta escuela la sexualidad 
femenina, aunque no aclaró explíeitarnente si la rri~!jer estaba rrihs o 
nienos sexualizada que el hombre, descripción que nos parece contra- 
dictoria en algunos aspectos: 

((Toda rriujer nornial adulta esta en posesión de su serisibilidad sc.xual ge- 
riuina, que se nianifestará por los feriárricrios reacciorialcs dc su propid li- 
bido, y que la irnpelen iricoriscicriterrieriie tiacia c1 sexo coritrario. 
Esta libido, si rios atenerrioa a riucstras observaeiotics, cst$ cri iiucstras 
rtiujeres más desarrollada que en el hotribrc; lo que orurrc. ($5 quc se cii- 
cuentra dtfirninada (42) y rio se niariifiestn ostc*risiblerrierite, tras las gasas y 
tules que adornan el vestido de novia cle la coiicicricia fcriiciiiria ... 
La niujer, eriteridenios nosotros, arisia al horiibre tanto e01110 61 a c11a; 10 
que ocurre es que el hortibre lo nianifiesta rtiiis y lo extcriorixa, riiic~iitras 
que la rtiujer lo siente quizá niás íritiniariicritc pero la c.rtiitiascarri ctjii 

facilidacl ... 
Lo yuc ocurre es que eri el horiibre el iriipulso sexual rcprcsciita iiiia 
carga de energía quiriética y eri la riitijcr de eriergia p<>triicial. Eri cl pri- 
rtnero es el dirianiisriio lo que inipera; cri la segurida cs utia cluict~ 51itura- 
ción receptora. 
La tiiujer prepara sus artes del galariteo para apresar eii la> riirillas cic 1,1 

red de sus encaritos y sinipatías rao a uri deterriiiiiacia hoiiibrc por su pio- 
pia personalidad, sirio por su a~ridiciOri de herrzhre '43'. Este pcrsigiic a 
deterniinada niu.jer porcl~i<~ es ella \441, iio porque es iiria iniiijcr 45'. 

Posiblemente, el contacto de Otero cori el psicoririAlisis y las obras 
de FREUB (46) le llevaron a considerar corno dato esericial para uii Lueii 

(40) A.L.M.B.  Generalidades. Los subrayados soii iiurstros. 
i41) MIGUEL, J. M. de (1979). Obra citada, p. 77. 
i42) Subrayado eii el origitial. 
(43) Ibidem. 
(44) Ibidem. 
( $ 5 )  HERNANDEZ LOPEZ, C. [193.5). Frigidrz hexuiil. La Actnttlitittd .Vt"11zt« (C;rt¿?lnrlri;, 123, 

123. 
;$ti) Tenetiios cotisti~iieia de que Otero roiiorin In obin dc Frciid por c.t>iiitiitic.:it~io~ics pc+t.atr- 
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ejercicio profesional el conocimiento del carácter femenino, pues aquél 
estaba encaminado a obtener la mayor confianza por parte de sus pa- 
cientes y así poder obtener un resultado terapéutico óptimo. De ahí que 
liiciera hincapié repetidamente en la manera de dirigir el interrogatorio 
por parte del ginecólogo: 

«Lo priniero que ha de hacerse es gariar la confianza de la enferma. I\;o 
tiabrá que seguir el misrno sistema con una niujer ruda del campo que 
con uria de otro ambiente cultural)) (47). 

Era uria creencia muy extendida entre los médicos y ginecólogos va- 
rones que la niujer acudía en muchas ocasiones a sus consultas con el 
Briirno de engafiarles, persiguiendo un fin y confesando otro en el inte- 
rrogatorio; esta actitud llevó a elaborar una serie de consej~s dirigidos a 
descubrir a la presunta (tfalsificadora). 

Otero es un ejemplo de tales planteamientos: 

((Hay que consigriar el caso en que no se presente ante nosotros la en- 
fcrnia, sino que sea el padre (sic), herrriana o amiga e1 que nos cuente el 
pdeciniiento y niuchas veces hasta solicitando el medicamento. Otras 
veces la presunta amiga nos viene coritarido el caso, tal vez el suyo pro- 
pio. En estos casos hemos de estar en guardia ...; a veces, y con la tinalidad de 
que las haganios abortar, vienen algunas mujeres contándonos padecimientos 
falsos y casi incitándonos a que haganios una histerometria; a veces pro- 
vocarnos, o rnejsr ocasionarnos /sic) un aborto, con huevo de pocas se- 
rriarias...)) (48). 

Eril=ande cori los criterios referidos encontramos las opiniones de 
Hcrriáridcz, que en unas notas a1 rriédico práctico, que es al fin y al cabo 
cl psirriero que se va a entrevistar can la mu~er ,  le advierte de los reeur- 
sos quc ticrie que emplear para conseguir que la enferma le confíe sus 
padecirriientos genitales. Atribuye a un falso sentido del pudor el ocul- 
tarriierira de éstos, ignorando el hecho de que, siempre, las mujeres han 
reriido que dirigirse a un hombre para confiarle aquellos síntomas más 
direcrairicr-ite relacionados con su ser íntimo. De ahí han surgido innu- 
rrierablcs niecanismos defensivos: 

ctPcro cuando el mkdico práctico ver& surgir niayor número de aquellas 
(sc refiere a dificultades para el diagnóstico concreto) será cuando trate 
de aclarar conflictos ginecológicos, pues entonces las enfermas que acu- 

niilc\ tlc \u5 alutiitio\ y, adciiihs, porque entre los libros que pertenecieron a SLI biblio- 
tccri kicstnt>\ ~tlcotitrado la\ C)bra~ Cumn)letas del tncncionado autor, incluso subrayadas. 

14 7 j A.  L. .$l. O. I,n cs)lur(~ctdrl gtnccult;Rtcc~, 
1l.H' Ihrrlett~. 1.0s tlt~\tatatlr)\ son nuestro\. 
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deri a buscar sil coriscjo añaciirári, a las coriitirics todos lrrs cxjcas. las 
psopias y especiales dcrriaxiadas de  su falso sc.ritido dc.1 piidor riiicA las i r t i -  

peleri irivoluntariarrierite a rriostrarse rc*st*rvadas, arrihiguiia y c9irijiriiiiti.. 
cas, ante las prt:guntas solicitadas por ($1 iiii.tlico clucs dc%scsa li;tr.i,r <SI 
diagrióstico. .. 
Las eriferrtias acuciadas por síritortias que riiuclias vcccs rtikj clut' gravt.j 
sor1 rriolestos (por ello precisarrit!~ite aci~dcrij pidt~ri cirrisc:jo al iiii.ilii~ir 
cori la esperanza y el deseo iritiriio de que sc*a sufio.icnte lo i1t1c~ c3x1roiigari 
de  palabra para que pueda recetarle ..., y e ~ t a  idea rlur las doiiiiiia las tiacx* 
resistirse, a veces hcróicaniercte, a ser exploracias ... !> ;1!)" 

A los ginecólogos, varones, sierripre les ha rc*Sultdclo dificil c.rif,c rtr 
adecuadarnerite la fisiología ferrrcmina rioriiral. Idos acorit c.ciiiii~rit~s f c.- 
rneriirios fisiológicos, tales como nieriarquía: riic~risiruac ióri, ctc., tiivic- 
ron eri los textos poco reflejo, en tarito que riorrnr-ilc,; cri ~ ~ t ~ ~ i t > i o ,  're' c1c- 
dicaro~i exterisas descripciones a sus doviacic,rics patol0picas. Si iiri;t 

niujer riorrrial deseaba conocer su fisiologi$rrio. rtiriirricritcn tcLriiri a sil 
disposicióri libros eri los que éste sc encoritrara c.xp1iu.e CLC 1 o c 1 (' I ~ I ~ I ~ C ' S ; ~  <ic - 
cesible. Otero rio es una excepcióri a este rc.spcScttr ?; la csplic ,ic.ihti cliic* 
da a sus aluninos de algurios problcnias de fisiologia Sc.ni('r~i~~a ('5 o w ~ s < t  
y bastarite somera: 

«Ordiriariariic,nte duraritc la rric.ristruacií)ri la iiii!jcr ~rscscsriia t i t i  c.iiiirti.tr 
siritorriático que es el causaiitc, dcl riioliiiic*ii iii(.ristrii;il, c.aractc~riz;idtr I)or 
riiayorcs o riicnores trastortios dijiestivr)~. uririarii~s. cutiiic-o$ (jc,i~sit>ili- 
dad), de  carácter, etc. La rri~i.jcr pcrcitx, rriolcstia\ gciiii:ilc%s s ic ; ,  drhltrrc*s 
que  se extienden ü los ni~islos y a vcc<:s :tl sacro: iirolcstias y doliircs c1uc 
no det>icrari sentir porque soii tan fisio1í)gicos rorinrr la riioiilitt:id car- 
diaca, que  no percibiriios; c,ri nuestra Cpoca la iiiqj(*r c*ri  gctic*rrtl pcar( itrcs 
riiolestias (sic,', pero cuando puctlc dcducirsc* iiucq hay ~lolixr al c~sj,rtl\iir ('1 
coriteriido rricnstrual, tenertios iiria disiii<.iiorrc.a ... D ; i O ,  51 i. 

Tradiciorialnierite, a la niña, desde los prirricrwrs años dc. vida sc lc 
hari inipuesto unos criterios educaciorial~s s~~s is t~ is ,  (lut* la iiivitari ;i 
corriportarse de manera distirita a coriio se c.oriiporta e1 iiiño; c.ritc+rios 

i49i HERNANDEZ LOPEZ, C. i1935). Coiiic-iitarios al eii\.io oic3 c.~lk-i.iii,i\ gitic,c.r)lr'~yir.;i\ iiI 

especialista. La Actualidad Mtíd'ica /(;ranadrii, 124, 22fi. 
r 50: "4. L. IM. O. Generalidades. 
(51: Rccieritcriierite los riiovitiiic~itos libc.i-adorrs fi-iiic'iiiiios se Iraii ~rrt.oct~~~;i<!o cb:atrr>reii 

publica<:ioncs i r 1  ias que se dic*ra a conocer su piolrio ciicrp J v i t  fii11<'it>iiiitii2c*1ttc~. IIc, 
aquí surgió el ((Bostoii \votiieii's ticaltli collective)), clat~trraiicio i111 lit)ri> tic, iiii!ic*rc%\ \ 

para riiujercs. «Colectivo del libro de salucl de las ~iiyjircs dc Hr>at ta i in  1!)XB . . \ " ; i r ~ ! r r i ~  

cuerlos, nuestras vidus [versióii cs1)aiiola). Raicc.loiia. E(i. Icmtia. 
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que. iriculc.ari la represión de sus necesidades fisiológicas: en determina- 
das circuristaricias, niieritras al niño le es permitido orinar y defecar 
cuando surgía la necesidad, a la niña se le ha enseñado a que reprima 
csras riccesidadcs ((hasta que haya una oportunidad adecuada». 

Otero rio estaba de acuerdo cori este tipo de educación, y así lo nia- 
riiíiesta a la hora de explicar un problema bastante frecuente entre las 
rriujcres, corrio es el estreñirriiento: 

((Eri gerieral las riiu,jeres de riuestras clíriicas son estreñidas por el régimen 
(~bsz~rdo a que están soriietidas rio sólo en los prinieros años d e  la vida, 
sitio también después; la riiña y la rri~i,jer hari d e  disiriiular sus riecesida- 
dos apr<:riiiantes y ag-uaritar; esto da  lugar a una cantidad considerable d e  
atoriias yue vari a ser resporisables de  uri gran núrriero d e  estreñirnien- 
tos)) i.52). 

La rii~ijer ha sido considerada habitualmente como un ser no 
rtdulto, rio preparada, pues, para ser inforniada de los aspectos relativos 
al origcri de sus dolencias. Por ello, era práctica muy extendida entre los 
giriccólogos el aprovechar los riiornentos en que la mujer se disponía 
para x ~ x p l o r a d a ,  o tras la exploracióri, para mantener una conversa- 
c.ióri aparte cori el rriarido. Otero se conducía de igual manera que los 
irií.dicos dc su época cuando se enfrentaba a las dolencias y afecciones 
dc sus pacientes, confiando en que el marido estaba más capacitado 
para recibir una iriforniacióri sobre su mujer -que, además de serle 
ajcria a ksta por naturaleza, probableriic-rite tampoco iba a saber utilizar 
dc rriaricra adecuada-, lo que confería, una vez más, un papel de pre- 
pondcraricia al varón (marido y ginecólogo): 

( ( H a y  uri 20 por 100 a 40 por 100 de  retroposiciories que  no reclaman tra- 
tariiic~iito alg~irio; por yjeriiplo, rio será justiciable (sic) de  tratamiento 
aquella retro que  eiicoritraiiios fortuitariierite en el curso de  una explora- 
ción giiiecológica o con otro riiotivo, y rlo sólo rlo debenios tratarla sino 
taiiipoco hacérsela saber a la rnzljer, pues podemos preocuparla inútilmente; 
cii a lgu i i~s  casos eri que  el marido es uriapersona discreta, debemos comuni- 
ccirselo, liaciéridole la iiiriecesidad y encareciéndole la reserva necesaria 
por los prt!juicios que  pueda ocasionar. Acaso diremos a la eriferma que  
vu<,lva a vernos pasado algúri tieriipo)) (53,  54). 

( 5 2 )  A. L. .V. O. Lri rxj,loraci6n gi~iecoldgicci. Los hubrayados son nuestros. 
(531 I6idetti. ;inoninlic?s ciz posición dd útero. Los subrayados son nuestros. 
(54) Esta costliiiibrt. se tiiaiitit~iie rii iiuestros días, a pesar de que creemos que no es adrriisi- 

t)lc cb i i  una sociedad iiiás tiioderria. El paterrialisnio del ginecólogo hacia su paciente del 
seso fi~iiic.iiiiio Iia sido atiipliaiiietite contestado por parte de las mujeres de la época ac- 
t~ial, y las que clat9oraroii el (cColecti\.o del libro de salud de las mujeres de Boston)), en 
(SI pi.<+facio del iiiisiiio, 1iat)laii de los nióviles que las condujeron a reunirse en la prinia- 
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Durante mucho tienipo la niujer ha sido p r c ~ ü  frccuc'ritc' de mal cli- 
foque terapéutico por parte de lo5 ginccólogos. puc,s, arii~~araclos í.~tos 
en la igrioraricia de la mujer acerca de su propio cuerpo y de su ri ic i i i t  c y 
en la total confiariza en ellos depositada por sus crifc*rriias. ello lia c.ori- 
ducido a situaciones abusivas y a tratarriieritos gi~icc*a~lógicos iriridc*c.ii;i- 
dos y torturantes para la niujer. Eri estc aspecro, lri aciitucl dc Otc$rtr ricrs 
parece rnks honrctda, ya que él niisrrio c-leriuriciá~ a <-lc~tc*rriiiriitcios c*spc- 
cialistas de su época. Sin embargo, cri siis párrzifox s.otir<*~lih iirin 

enorme confianza a la sugcstióri v negó el sentido critico (le la riii!j(.r 1ir-t- 

cia sus dolencias y los reniedios aplicados: 

((Algurias erifernias cori retro (se refkriri a la rctroversoflt'xibri de-1 iitc.rcr11 
pueden aquejar terribles jaquec.as, riaUseas, arigiistbas ~)i.c*c~orrtiitlt.s, fi.ir9s. 
sudores, etc.; en otras ocasioncss puede ctarsr* a i r i i i  rtic~laric~oliti r r  t(%ti(+i. iiiia 
pet~ersiOn en el seritido teritatorio jsig a 1,crsorniis casi sir~rril~tc~ < 1 ( ~  la fa., 
rriilia. Todos estos casos se acliacabari casi sic:riiprc* a uri rcsflc:itr cori ori- 
geri en la rriatriz. Cuarido una eriferrria c3r i  esta\ cx,ritiicioiics sc* Irrt*sc9ri- 
taba ante el giriecólogo y este ericoritrak>a una rc~tropr~sic~ióri rtc3citi: iY¿i 
está aquí la clrive!, ponía el útc:ro c b r i  su sitio y... 1;i r i i i l j c ~  sepia c-oriio ari- 
tes; cori esto cluererrios decir que riiirica la causa dc c3sttis riiolcstias gc'ric- 
rales es la rcitro. Pero si a la rnfiirrria le diccri que. c.1 riir,tivo cSs c*sto y lt. c.(,.- 
locar1 uri pesario, fácilmente cree r n  SIL o#eracicjri, sr. ciira - tc3rriiiri;iri lo\ 
síiitorrias; de ahí el tratarriiento s~igc*stivo pucssto cari prkc.tic.;i» '53. 

Nos varnos a referir a continuacií~n a algunos prohlerriax rc1;ic~ioria- 
dos con la educacióri sexual; quererrios Iriacer coristas que. c1 c*tif>c]iic* 
que se le da a esta cuestión en la época, por partc de rxiédicos y giri<*(-¿)- 
logos, puede resultar llamativo, pero hcrrios de tericr ~rrc~sc~ritc* cluc 
aquél fue un monierito eri que para los horribr<hs, aririquc f~ic*rari cspe- 
cialistas giriecólogos, la sexualidad ferneniria era uti tcriia dcsc.oiios icio 
y, en ocasiones, difícil de coriipretider. Auriqiie ello no cx óhicc* pira  
que estos especialistas careciera11 de plaritrarriicriros tecriierr\: la virgirii- 
dad previa al rnatrinioriio en la riiujer :del lionil-~rc rio se liiiI)lat,:i; (oriio 
salvaguarda de uria posterior artnoriía; lri cduc.ac.ihri rc1igir)sn y moral 
conlo gararitía para evitar iricluso erift,rriic~dadt*x; la irixi,tcitic ia cti cluc* c.1 
prinier coito tiene necesariarrierite quc. doler y la riiujcr saiigr~ir. nc- 
gando a ésta cualquier tipo de satisfacci6ri cri las prirricras rc*l:ic iotic*x 
sexuales, v la falta de irifortriación adecuada cori que la rriujcr t3ra c-oti- 
ducida al rriatrirnonio, son los factores niás rt~1cva1itt.i dc c-stas xtitu- 
des (56). 

~ ~ r a  de 1969, y lo hriceii coi1 uiios tí.riiiiiios cspcc.ialiiic*iitt~ tiiiios Irara loa tiii.dic.oa y lo3 
giiiechlogos, cori la iriterici0ri de hacer algo coiitra los c<iiil.di.o\ ooiid~~s<.c~tidic~~tc'\. 1);~- 
tertialistas, seiiteiiciosos y riada itiforiiiativos~. 

$5; A. L.,W. O. A ~ i o ~ ~ ~ a l í u s  du posiciúr~ del iítero. Los sut>rqatIos soii iiiicstroh. 
(56;  Epoca bastarite aiiterior a la al>aririi>ii del 11ifi)riiii~ Kiiiscy: .S~xisiirt?l b~l!i2~i:)? it2 l!ti /!:ir!?fit:fi- 
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Otero, refiriéndose a la anarnnesis individual de las pacientes en la 
consulta del ginecólogo, hace entrar en consideración el factor moral, y 
lo que es rriás llaniativo, el de la educación religiosa; esto último es para 
riosotros de difícil interpretación, ya que Otero fue considerado por 
parte de quieries le conocieron v recibieron sus enseñanzas, por su filia- 
ción política socialista, como «ateo» o, al menos, anticlerical. Lo cierto es 
que, según veremos, Otero concedió mucha importancia a la formación 
riioral y religiosa en la educación de la mujer: 

((Heriios de precisar la fecha del casamiento, que será para nosotros la fe- 
cha del coniierizo de la actividad sexual. Hay que averiguar los detalles 
de esta entrada en cuestibn, pues afortunadamente en nuestro país la mujer se 
va a hacer eri la prirriera noche nupcial. Eri otros países (arriba del Piri- 
neo) esto es quizá la excepción, pues hay una concepción distinta de la 
nioralidati sexual, que en nuestra latitud estáfienadapor una educación mo- 
raly religiosa; allí la muchacha va al acto carnal en un momento en que no 
esta cri uriióri saricioriada por el niatrirrionio y va sabiendo que va a sufrir 
dolor, que va a quedar estigmatizada para siempre, pues en el desgarro del 
liiriien se le irá la virginidad, posiblemente tendrá un embarazo y está ex- 
puesta al peligro de una infección sexual. Aquí, cuando la mujer se en- 
trega va libre de estosprejz~icios. Eri general, en aquellos países a que nos re- 
ftbrirrios, que las muchachas van al acto entre impulsos y temores, como 
casi riurica la priniera relación hecha así conduce al orgasmo sexual, la 
consecuencia es la rnujer joven lleva un recuerdo doloroso de su primer 
ac:to carnal, y de este hecho nace Lin complejo que hace que haya mujeres 
crikrrrias de esta clase, frecuentemente con problemas sexuales. Muchas 
c.rifi:rtrias que vernos en las primeras veces o años de matrimonio, siti le- 
sióri aparente, no tierieri otra explicación patológica que la basada en es- 
tos datos)) (57;. . 

En un apartado anterior dejamos constancia de cómo los ginecólo- 
gos dcscorifiabari de los datos que en algunas ocasiones las mujeres 
aportaban eri la ariarnnesis. De nuevo vamos a encontrar en ésta a la 
moralidad corrio protagonista y como factor determinante en la confec- 
cióri dc dicha ananinesis: 

«A propósito de esto, y corrio concepción de una moralidad niás allá del 
Pirineo, citaremos el caso siguiente: una aniiga suya íntima (se refiere a 
uria paciente), conipañera de colegio e inglesa, está embarazada de dos 
rr1esc.s y es soltera; ésta huye de Loridres y viene a España con la espe- 

melle (1!)53i, que eri España rio tuvo ctif~rsióri hasta los años 70; a los trabajos de Master y 
Johrisori sobre la sexualidacl feirieriiiia: Respuesta sexual humana, aparecido en 1967; al i r i -  
l¿)rriic Mitc: fi;stccdio de la sexualicladfernenina, de 1977, y ,  en general, a la niayor dif~rsióri 
qiic sc Iiac<% a partir de los años 60, cori la proliferación de los grupos de trabajo para la 
lit)cracióir dc la rriujt~r, tie rriuchos aspectos relativos a la sexualidad feriieriiria. 

(57) A.I..M. O. Lo explurcicidr~ ginecológica. Silbrayados riuestros. 
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rariz'i de  la fácil *szc, corisetutiírri clc uri n t r t ~ i  tca; para c11,i c.so r ic i  c.5 pr o- 
blcrria de honor y dderrik rlo qiiier c ( dsnr c ori c.1 dut iicr dvl c ~ ~ x  rr~i~ito- 
L I ~ O  fecuridante. Este problerria no se no, prusrntn rn nuritrri mrdzrra E i X  . 

Mediante los destacados qucrcrrios resaltar el ciot>lc scritido que' '1 
párrafo trascrito puede tener, pues, auxique aparcritexricrirc estaba r c>k- 
rido a un caso hipotético, Otero tambieri 19rc~tcridiO recalcar Ira irircric.ióii 
encubierta de la niu.jer, que refería uri caso ajcrio ciiarido cri rc*rilidaii 
podía tratarse del suyo propio y que, por sus coridi<~iw~riartii~~itos riicrra- 
les, se veía inipedida a exporiérselo a sil ginc.cólopo por terrior ~t ,es ( 1 ~ -  
soída. Si así hubiera actuado, pro~)ablc~rrierite sc hiibicra cric~oritrado 
con una reprimenda, conlo niuestra la respuesta clut. obtuvo la Irrcwrita 
arniga de su rnédico: 

((Yo le contesté que aquí no tiay aborttidorcis, ~,ut*s airiirtc3 dc' alguna rina- 
trona y tal cual rriédico que se drdica sil akrorto rririiirial. iio lcr prrrvx)c*ii- 
nios sirio cuaricio hay uria iridicaciliii cieriti1ic.a qiis 1105 sn~~ru i i i  ttclltr; 
puede ir esa scfiorita a París, por cjcrriplo. cri cloriul~ c*iic~o~itiarA ~iii~crio.io~s 
en los pt~rióciicos que  pucdari orieritarliv9 ;50;. 

Durante años )i años, en Espaiia, la asistc.ricia dc Irt rriujcr a actos pú- 
blicos, tales conio conferencias o reuxiia~rie, dc ordcri c~iltiiral. \icriiprc 
fue escasa, y rriuclio 111as raros fueron los orgariizac1cn c t r r i  l;t firialicirid 
de instruir a la ni~ijer sobre problerriris relativos ii su c.oridicióri y su, re3- 
laciories sexuales. No poderrios olvidar i.1 ~arcccdcritc. auri cuarido ctirri- 
ciera de contiriuidad, que sentó, en 1870, sicric10 rccttrr dc la ~~r i ivcar~i -  
dad de Madrid, don Fernando de Castro, c uarido c ~ c ó  la cthcadc~riii,i dc 
Conferericias y Lecturas Públicas para la Educ-ac-ihri cic 1;i RIiijcr~~. csa- 
rriúrimerite derioniiriadas ((Conferericias dr,riiiriicalcs». Estas c*licirla, i r i -  
cluycrori tenias tan sugestivos conio (<Sobre la liigicric* dc. la riiujcr~ o 
((Educacióri conyugal)) :60). 

Posteriornierite, cori el riacirriierito cica la ((Iristit~~ciOri I,ihr(* dc I<~i\c'- 
fianza» y otras asociaciorics, corrio el «Iritcrriatiorial Iri\titutc For Gis15 ir1 

Spain)), se iniciaron tareas encariiinadas ri proporciori,ir iristriic<~iOii ci la 
rnujer (6 1). Bien es verdad que a las riiisrrias ric, reriiari ar.c.c3\o la\ riiujc- 

:á8i Ibidem. Los sut)rüpcios soti riucstros. 
159) Ibidern. 
i60) JIMENEZ LANDI, A. (1973;. La iristitirti0ri &b-c; :le traet':.:??za. hlarlrid. I:,11. I';i~iiii\, 

páginas 720-724. 

!61! La eriscñariza superior de la ~ i~u je i .  rrn Esl>üfia. Ra.l;icloiic.\ cSiiti .t* iiirivtsrsiiaiia> <'\[i;tirrriii\ 
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res (1c estarricritos sociales bajos, las cuales permanecían en la rnás abso- 
luta igriorancia, acentuada cuando se refería a temas sexuales y, no diga- 
rrios ya, cuarido se trataba de enferniedades de transrnisión sexual. 

Hemos clegido, corno ejemplificación de esta corriente pedagógica 
csr i  Grariada, uria conferencia sobre enfermedades de trasmisión sexual 
~)roriunciada por Herriáridez en la ((Casa del Pueblo)) de esta ciudad, 
deritro de un ciclo organizado para proporcionar instrucción a los 
obrcros. 

El título exacto de la rriencionada disertación fue «Corisecuericias 
dcl contagio veriéreo eri el niatrinioriio)) y es de resaltar en algunos pasa- 
jcs el tono sirrieriazador para los horribres, porque no era lo habitual; lo 
~wsitivo es, a nuestro niodo de ver, el carácter preventivo que Hernán- 
dcz irriprirriió ci su charla y un cierto niatiz educativo en una parcela im- 
prtarite para la vida conyugal: 

c(1.a labor dc.1 riiédico no ha de  corisistir solariierite en intentar curar las 
c.iií'criiicdades ya aparecidas, sirio eri preveriirlas, evitando por todos los 
riicdios a su alcarice su propagación. Esta labor profiláctica es rriuchas ve- 
ces tiif'icil d e  llevar a cabo por tropezar cori el desconocimiento que eri 
riiateria de  hfediciria existe eritre la liuniariidad eri general. Para que  los 
riií.bicos podariios ejercer uria labor d e  evitacióri de  las enferniedades y 
poci:iiiios, por tanto, realizar uria fructífera campaña en este seritido se 
~)rccisa que  vosotros rios ayudéis, buscarido riuestro corisejo en los esta- 
dos iniciales de  los procesos riiorbosos, fáciles eri estos nionientos d e  
coiiit~atir y torriar riiedidas que  se opongan a si1 propagación a otros in- 
ctiviciiios; pc,ro para ello salta a la vista que  es absolutanierite necesario 
que  ~~ose'áis los iiiás iiiipresciiidibles coiiociriiieritos niédicos para que  se- 
páis cuirido y por qui. dehéis vetiir eri riuestra busca ... 
invitado por la Junta Directiva de esta asociación acepté el contribuir a 
c*sta labor dc divulgación y pcrisé traer a vosotros uno de los niuchos te- 
nias cpc  cii la est)ec.ialidad que cultivo preseritari un interés graridísirrio 
rii <:1 aspecto social ... 
I!ii iiidi\viduo cualquiera, después d e  inia vida riiás o rrienos azarosa 
arrastrada en su ,juventud, sicrite la riecesidad de  casarse y aquel iridivi- 
ciuo ~ 1 1 1 ~  quká, y sin quizá (quién es aquil que está libre de haber tenido una en- 
firrnednd sexztnl;, conticric en su aparato geriital lesiories, restos de  orgías 
pasadas, que  sori factitdes de  coritagiar, deliberadarriente si conoce su es- 
tacto ... o siti coriociniierito ..., ofrece conio regalo d e  bodas a la que será su 
csposa c.1 coritagio de aquellas lesio~ies que dorrníari eri su aparato ge- . 
iiital.)) 

F.1 coriferericiarite hizo liiricapié en las resporisabilidades jurídicas del 
riiarido que coritagia a su niujer una eriferniedad venérea, y defendió la 
situacióri real de la rri~ijer que es contagiada por su marido: 
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(<Yo sólo quiero ocuparme de hacer una clefcrisa dv la riiulc3t C ~ I L C ~ ,  erllttl- 

@da al hombre en la grari niayoría de los casos eti iiri,i nbscia~dnrt c~broliltn rn 
su mente de las cuestzories sexz~ules 3 sobre toda de ¿ay rlerzccznonrs putol~{q~err~ qltr 
puedan tener, busca en el cornpaheso el horribse qiie la w\tc.ritc. ..., y c'ri 
aquel hombre que debiera encontrar el 5ct cluc le etv~idr, a \ i\ ir, cric ucSri- 
tratan solo el ser que le avuda a rriorit, seriibraricio su \.ida dc ,ufiiriiic*ii- 
tos rnorales y materiales. 
Durante diez años que llevo ejerciendo rr i i  es)-,crialiriaci, sori tantas Iris 

niujercs por rní asistidas en que el .;o10 cukuhle de lus dolenelcls que  nq l l r~c~  P\ 

el marzdo que ya ha tiempo que arraiga eri irií la idea cit. oporicr u r i  riicliic. a 
la obra de desolación que el varón sienibta cari ,u corripaiic*rd. dc.lit>c*r,tdd 
o inocenternerite, haciendo llegar a ellos c.1 coriot irrii<.riro cic 1'1 r esl1ori4,i- 
bilidad que contraen constituyéridose eri farriilia 5111 estar cri 1,i$ tic,t>idas 
coridicionc~s de salud ... 
Consecuericias del coritagio: 
1. Enturbianiiento de la felicidad eri la Ilariiada cliiria de rriic*b. 
2. Esterilidad. 
3. Sufriniieritos de la rriujer en su aparato geriital. 
4. Abortos. 
5. Partos ariorr~iales. 
6. Infecciories eri el puerperio. 
7. Hijos enfernios ... » (62). 

El resto de la conferencia pensanios que rio esta corriplcto, cluc pro- 
bablemente esto era sólo el guión sok~rc el cud desarrollaría luego las 
nociones más importantes. Los párrafos finales, así, cstaríari clc~dic.a<los 
al estudio de la reglamentación jurídica del contagio vciií.sco cii F4s- 
paña, en dos distintos códigos penales, y eri las seritcnciris dc1 'rsit~uiial 
Supremo sobre los contagios venéreos en los casos dv violacihri. 

IV. ANTICONCEPCIOiV 

La capacidad creadora de la mujer, evidente dcsdc t.1 cortiiciiztr dii 
los tienipos, siempre ha sido valorada positivarricrite, c.ualcluic*ra. c p c '  
haya sido la etapa histórica a tener en corisideracibn y por riiuy acvri- 
tuado que fuese el sexismo que la caracterizase. Obviarric~ritc no podía 
dejar de valorarse una capacidad que permitía la propagaci6ii tic. la es- 
pecie. La maternidad se convierte no sólo en el hcchcr rriAs valosailo, 
respecto a la mujer, sino obligado, ya quc todo un coiriplcjo y sutil cri- 

y (:stadouriidenses (1  877- 1980). Actas de /(¿S &imt'?os Jo?ncd&is ... , vol.  1, pfs. l!)(i-205 
(1982). 

(62) Apuntes inéditos de  la coriferencia dada por Cla~itiio Hcrti$ri(ic.z a311 la Casa dcl Piic31)lo 
d e  Granada el día 22 de abril de 1927: Conserz~eviria.~ del contci~gio verikco rn ei »lilttimot:zo. 140s 
subrayados sor1 nuestros. íArchivo farr1iliar.l 
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traniado social no le pcrrnitía optar libremente por dejar de serlo, a no 
5c.r que' cstuvicra dispuesta a sufrir las represalias consiguientes de las 
que disponía cl sisteriia (63). 

Aparte de la cuestión de la superpoblación, existen otros rnotivos 
para tratar de regular los naciniientos. Así, en los Estados Unidos, en la 
st.gunda niicad del siglo XIX, aparte de razones higiénicas y económi- 
cas, f~it., ~ b r e  todo, el derecho a la libertad personal, también de la rnu- 
jer, el priricipal argumento en la lucha contra la llamada ((Ley Corns- 
tock», que declaraba inmoral prevenir la concepción y prohibía la 
irivestigacióri cn este sentido. En Aleniariia, el establecimiento de un 
((Rirtli-Coritrol-Bewegung)) encontró al principio escasa aceptación; los 
tírriidos iriteritos de 1928 y 1931 fueron desbaratados por el nacional- 
so( ialisnio (64). 

Eri Espafia, la época que estudiamos y otras muv posteriores se han 
caracterizado por un ((ataque sistemático por parte" de los ginecólogos 
hacia los riiétodos de control de la natalidad)). 

El Código Yerial español (anterior a la reforma de 1978) incluía en el 
Capítulo 111, dedicado al aborto, u11 artículo (416) que comenzaba 
dicierido: 

((Scrdri castigados con riiulta ... los que  con relacióri a niedicanientos, sus- 
taiicias, ot>lctos, iristruriieritos, aparatos ... capaces d e  provocar o facilitar 
uri a t~or to  o d e  evitar la procr eación, realizasen cualquiera de  los actos si- 
g~iiuites '  ... 6 0 La divulgacióri d e  cualquier fornia que  se realizare de  los 
cic.stiriado\ a evitar la procreación, así coriio su exposición y ofreciniiento 
cri vcnta. 

I_.os giriecólogos, varones, suelen afrontar el problema de la mater- 
nidad desde fuera de la mLijer. El hecho de tener o no tener hijos es una 
dcc.isióri que inipone la sociedad y no algo propio y personal. Es habi- 
tual cancontras en sus textos riorrrias encaminadas a enseñar a la mujer a 
r i o  clucdar eriibarazada (los más avanzados, claro está), pero medidas 
para "1 lionibre no se rnericiorian; es la rii~ijer la que tiene que aprender 
a cvirar las corisecuencias del coito (65). 

:69\ l>ai,i uii aiiali\i5 epi$teriiologico de la iiiateriiidad, ~ z d  Actas de las Pnmeras Jornadas , 
\oluiiicii 2. p 114 (1982' 

I G  1-i KASE R, 0 , el al '1973' Gz7zecalogh y Obstetrzcza 3 \ols Barceloria Ed Salxat, bol 1, 
}) ' i~ i i l ' i  43.3. 

( 6 5 )  Lstd tit~ici \e tia iiiaiiteiiidc) liasta épocas actualrs, 31 bieri es cierto que ahora, a pesar 
dc di\poiit*i dr abuiidaiitcs iiicdidas ariticoiicepcioriales para las riiujeres {aurique rio to- 
d,i5 cxc lita5 dcb riesgos', se cstáii III\ cstigaiido iiie<iidas par a el tioriibre No sabenios eri 
cluc* iiic~ciid,~ pi~edeii iiifluir la\ presiories \ocides ejercidas por grupos de rriujeies que, 
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Para conocer la opinión de Otero sobre la aiiticoriccpcicíii hc'r1104 SC- 
currido a su Leccióri Magistral, impartida el día 21: dc fkt>rcro d($1 
año 1930. Sus ideas poco se apartan de lo que herrioc criuriciüdo y rio 
podemos saber hasta qué niedida influyerori cn clla, su sitiiaciOti ptirjtr- 
nal, pues cn su matrimonio no tuvo descendencia y Ccte tc*rrriiiió eti di- 
vorcio en el año 1935: 

«Cri rtiatrimoriio tiene dos, tres, cuatro hilos: cstc riiatr irrioriix, \ i \ c  tic iiri  

jorrial, de  una soldada ... se ha plariteado c*stc3 praablcrrid: si \ o  pucdtr ali 
nieritar con el sueldo fijo del rriaritio, rriás que* '1 riosotro~ d~as c ri t t  es ri 

cuatro hijos, rio tendrenios rriás ... 
Se darári ustedes cuenta de  la trn~ceridericia dcl yricihlt,rria.. Sc5 coriigc 
protegiendo a las familias, y es irieriester ques los cst,idos \ e  pr c 3 0 c  U I X ~ I I  cit. 
gastar todo el diriero que sea mericster para subvetiir a ejt~is 11ct csldd(ic\. 
Pero, ien  qué niedida alranza esta rriarqacia dc lo que se Ilnrria riiiit 1it.t 

niosaniente maternidad conscierite?, <'c.ri qué  rric.ditia 1,i riiiilcr, cl rtintti- 
riioriio, no quieren vivir ciegarrierite a rriert c.d dt3l c apr i c  lio d e  i i r i  c%\~ici- 
niatocito? . ha dndo origeii a quv \e crceri iirios scrTicios riii.dicos q i i ~  4 ~ .  

Ilarrian "Ehe Liberatum Stelle"";s decir, cluc. podriarrios Il,irriailt~ cori 
sultorios d e  los niatrirnonios. 
Nacen estos corisultorios cori la idea iriic ial de atracxr a Ir>\ tien los ,init3s dc 
casarse y decirles si los dos coritrjcntes t.stjri cri c oiidic ir>ric3s des c ,ijar {t., 
si deben o rio de casarse niédicarri<~ritc~; e3 detir, los coriscslos 1>rcX- 
riiatrinioriiales.. . 
Pues bien, eses ceritros, en los ~nat~zmonzos, en lar j j í r?(~ns casadas, ,iriJi/,iii el 
problerna que les plariteari, Y corisultari las raLoiic3\ por las cildlc$ c.1 rii'i- 

trinionio no quiere tener rriks hilo.;; eri algunos c~isos no en~urntran ntenrlz- 
bles )lustzfcados los deseos d e  cstc. rriatririioriio, \ procur,iri nt or~sc~~~itlcis, 
orieritarlos, alentarlos, quizá procurar eri i clarióii cori iristit~itiriric~ tic 
orden social u n  aumento de sueldo coriipatitalt~ r o11 algíiii hilo riins, v 
cudrido los directores niédicos v sociales dc csstis ct3ritrris cnciicrirtdri ('1 
caso zrresoluble ... le eriseñati (a la rriiij<,i i a r i r i  clucdarsc crritr,ird/ada. 
A esto henios llegado, a esta claztdzcciczo'n rnidzct~ aritc la iriipotcsric i,i. ,iritcS ( 3 1  

fracaso de  105 otros recursos, y hoy. cri ;\lcrriariia por í~lcrripltr, h ~ r i  <\ftori 
tado el pr oblerria y los eleriieritos socidl(3s c rcari c acta ctia rri,t\ c r~risulto- 
rios riiatrinioriiales» (66i 

Llama rriucho la atención el hecho de que. Otero califiqiic a la adop- 
ción de prácticas anticonceptivas de «claudiericióri rri6dicai). 11 cisttx, la 
única explicación que encontrarnos es la tendcri~ir~ rradiciorial por partc* 
de los ginecólogos a ver siempre eri la niu.jer a uria fiitiira parturicrita y 
madre. De ahí que se prod~ijera un rechazo por sil parte a aceptar iiitc- 

itisistetitetiieritc, se hati iiiatiif'estacio eti cotitra dc Iii a,l>iti iOii <1c scSr <~ll:is Itis c p c 3  ciisi 
sieiiipre tctiiaii que cargar coi1 la respoiihat)ilidüd (1c la atitica>ticc~)ciOti. 

(661 A.L.,I.I.O. El aborto? s u s  co?rq5licciciones. Corrc.sptatidc~ al curso aciidCiiiico l02!1-30. I , r n  h u i , -  

rayados soti tiiiestros. 
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rrupcioric.~ dc este proceso, que califican corrio de ((culminación de la 
vida de la riiujer)) y que les llevaba a pensar que los métodos deberían ir 
c~iic.ariiiriados a colocar a las familias en situación econórnicaniente ade- 
cuada, para que las niujeres pudieran tener tantos hijos como su biolo- 
gía les perriiitiera. Esta postura excluía la opinión de la propia niujer, 
c1uca 19odía rio sentirse vinculada necesarianiente a la maternidad sino 
cuando realriierite lo deseara. 

Cori la aprobación social o sin ella, lo cierto es que, aunque con re- 
sultados rio sienipre satisfactorios en cuanto al fin perseguido, las rnuje- 
res han recurrido a deterniinadas prácticas ariticonceptivas que incluso 
se liari rrarisriiitido, de fornia verbal, de generación en generación. Ya 
ticriios reseñado, en apartados anteriores, la poca confianza que para 
detcrriiiriados problerrias las mujeres han tenido con el ginecólogo. Un 
cjeiiiplo es el de la rio corifesión de prácticas anticonceptivas cuando acu- 
c i e ~ ~  a corisulta si rio se les pregunta explícitamente, y aun haciéridolo 
ticrieii sus reservas, porque las rn~ijeres son conscientes de la reproba- 
cióri a que se exponen por parte del ginecólogo. 

Otero hizo uria llamada de atención sobre la importancia que en la 
coiisulta giriecológica puede tener el que las parejas usen niétodos anti- 
coriceptivos y no lo corifíen de entrada, ya que algunos métodos mal 
usados pucderi ser causa de alteraciones genitales: 

«En el caso de  que una riiu,jer en los prinieros años del riiatrinioriio ha te- 
iiido dos hi.jos, por ejeriiplo, y después ninguno, sin que  se ericuentre 
tiiiiguria ariorriialidad, hay que  preguritarle el porqué no tiene riiás hijos; 
clla coiitcistará que  porclue rio quiere, y entonces hay que saber a qué  riie- 
dio acude para no terierlos, pues eri él podenios encoritrar la causa de  la 
aiioriiialidad con que se 110s presenta. X veces erripleari irrigaciories frias 
o iiiuy calientes cori algúri antiséptico; conio casi sierripre está a riiás cori- 
rciitracióri de  la debida, ocasiona ferióriierios iriflarriatorios. Si eriipleaii 
el coiidóii y lo hacen siti lavar ni talcar, el esperriia y las secreciones fer- 
iiiciitaii, darido productos que  puederi irritar quirriicaniente. Puedeti uti- 
lizar pesarios, capuchories para el cuello, en los que  se puede encontrar 
una causa riiorbosa. Otras veces el sistenia del coito interrupto, con la 
eyaculación fuera de  los órganos geriitales; conio la curva de  deplecióti 
iiiasculina y feiiieriiria rio coiriciden, cuarido el orgasnio del hoiiibre ha 
tcriiiiiiado coiiiieriza cri la rii~~.jer (sic), este riioriierito se desarrolla iiial en 
vila» (67;. 

El irireres que creerrios que tiene la reproducción de los párrafos an- 
tcriorcs es doble: por un lado, sor1 una enuri~eración de los niétodos an- 
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ticonceptivos que se podíari utilizar eri la &poca, auriquc pcrisariios c p í l  

algunos de ellos, como el capuchóri cervical, seriar: poco o riada usados 
por la población femenina española; por otro, rcpresiritari uri av;tricc% 
coriceptual en sí mismos y una aproxirriacióri a deterrriiriatioc; trastornos 
de la sexualidad femenina que nosotros corisidcrarrioh hoy propios dc la 
giriecología psicosomática, motivo por el cual Ottiro corisidc~rrido por 
algunos de sus coetáneos granadinos corno cl precursor cic la hlcdiciria 
psicosornática en España. 

1 .d Sierldo la Qb\tetricia v la Ginerología uria espec inliciad ti<*itiriada eil i r  ala 
miento de la rriujer. en la que por ericinia cit. todo se ticbiari tortiai c*ri ( t r r i -  

sideracihn las expectativas fenicnirias, r i i  hist01 ic  ariic3ritc3 r i i  aun c3ri c,poc as 
recierites ha sido así, y la coridicióri ferrieriiria rio ha sitio \icSrtipir* t r i c 3 r i  

corripreridida por parte de los rriédicos que st. hari cic*dica<io n c3itai ('ti pc'r- 
rrianente contacto con ella 

2." La premisa inicial de la cual partíanrios - corisidcrar al rciriadci rlc. hlfrrri- 
so XIII corno el iriicio de una liberalizaciórr tic: la riiojcr cspriñola a010 si' 
cumple, de nianera relativa, desde cl punto tic, vista rriidico y giricc.olOgico, 
ya que la clase rriédica, por rriuy lit)eral )- progresist;i quc3 fiic~a, pcxrriiaric- 
ció ariclada eri plantearriieritos sexistas y p:iterrialistas, riiii?; ~ili:~acitrs (ic tcri- 
delicias liberalizadoras. 

3.a Con respecto a la educacióri ferrieniria solo sc rtiosirarori p;irtici;itios de3 1st 

1it)eralización eri situaciories rriuy ñislacias, pcro rurrri<lo sc. rcfiricrori ii rc- 
nias sexuales o anticoriceptivos sus plaritc~arriir~ritc~s religiosos, hocial<+s o 
políticos les obligaron a niostrarse sepiidorc:~ de actitudes ;jc*rias ti1 sc,ritir t9ii 

sí de la rriujer y tarribiéri a su propia csritiicihri cir* riiidicoa. 

4." Eri niateria de ariticoricepcióri estiivierors ~orii~ilcta~ric~~itc al(:jados r tc*  Iris 
expectativas fenienirias, ya que irisistíari í:ri Iúi furicihri biol0gic.a cio 1;i riiii- 

jer; para ellos el fin del matririioriio era CI tericr todos 10s liijtrs clii<* c!ic*ra l i ~ =  
gar durante el tienipo que se riiarituvicsc la iiriióri. 


